




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































barrio, casi todos eran amigos o, por lo menos, conocidos en disposición 
y ánimo para reunirse, conversar o departir, Y cuándo el licor, los celos o 
cualquier otro agente perturbador rompían la armonía, los puños basta­
ban para dirimir diferencias y discordias. 

¿Acaso, me pregunto esta mañana de saudade, se encuentre fvnda­
mento pan:1 añorar el pasado cuando hacemos del recuerdp un compañe­
ro favorito? 

Como el momento es apropiado para la reminiscencia tomo en mis 
manps los originales de un próximo libro de don Roberto Carbone!!. Don 
Roberto, aunque hace muchos años vive en Bogotá, regresa 9 Barranquilla 
en el ensueño para empezar a escribir sus Memorias de µn Rebelde. 
A mí me agrada escucharlo, y ahora leerlo. Gusto mucho de pasar parte del 
tiempo acariciando el ayer. Hasta dos libros he publicado sobre esa mate­
rial. Uno de ellos recoge el regreso a la infancia, ese país, al decir de Meira 
del Mar, al que debemos volver si queremos salvar el corazón de .la tristeza. 

Yo llegué a Barranquilla a finales de l9s años trejnta. L_a ciudad entonces 
mostraba el esplendor de su condición porteña. Como ¡;1penas el cemento 
armado comenzaba a cubrir sus calles, se le llamaba La Arenosa. Sin em­
bargo, sólo en los meses de verano y de fuertes brisas, las polvaredas mal­
trataban la blancura de los vestidqs masculinos, Porque nadie pens¡;1ba 
en el calor, ni mucho menos en ac9ndicionadores de aire. Y a tono con 
su clima, los hombres cumplían a cabalidad la vieja frase: Todos de blan­
co hasta l9s pies vestidos. Lo qµe quiere decir, adem?s del saco y del 
pantalón de lino o dril sedoso, los zapatos y el sombrero de tartaritél. 

Para entonces la tradición conservabi'l su vigencia. El muy Leído y 
acatado señor Carreña dominabéi en los campos de la urbanidad. No 
e){istían señales de comportamientps parecidos a la miamización de las 
costumbres del presente. Y aquello no podía confundin,e con actitud pacata 
ni nada parecido a la mojigatería. Por el contrario, era una manera apro­
piada y auténtica de convivienciéi, distinto a la desc9rtesía y la ordinariez. 

Pon Roberto se va un poco más lej9s, para hablar de la ciudad y del 
país de comienzos del Siglo. Yo le saco provecho y me entero de sus 
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anécdotas de mozuelo vivaz, que solía pa�ticipar en los acontecimientos. 
Algo semejante hice durante más de veinte años, con su amigo y contem­
poráneo, don Benjamín Sarta. Muchas fueron las tardes que dejamos a 
un lado las preocupaciones del quehacer académico para gozar camino al 
regreso. Don Benja, así lo llamábamos, como don Roberto, no perdía las 
oportunidades de abrir la brecha a la realidad compartida, para volver a los 
viejos tiempos con la complicidad de su memoria prodigiosa que le per­
mitía contar con lujo de detal les los sucesos de entonce s. Y cuando 
lograba reunirlos a los dos, el goce era doble. Yo tenía el cuidado, cuando 
don Roberto visitaba a Barranquilla, de programar conversaciones en 
Pradomar, con el Caribe de testigo, para que nadie se atreviera a exagerar. 

Roberto Carbonell es parte de la historia de Barranquilla y del país en 
este siglo. Periodista, político, industrial, cívico, ha participado en gran­
des jornadas de desarrollo nacional. Podría decirse que el apelativo que 
más encaja en su larga existencia es el de pionero. Buena parte de su 
inquieta vida la ha pasado organizando empresas , abriendo caminos. Unas 
veces fue soldado de la industria pesquera, otras de las perfumerías. Y 
todo ese mundo de iniciativas económicas siempre entrelazado con el 
desprendimiento cívico y la laboriosidad espiritual. En estos instantes re­
trocedo en el tiempo para encontrarme en la calle Obando, cuando re­
gresaba del Colegio San José y me reunía con José Francisco de la Hoz, 
José Angel Bolaño y Manuel Figueroa, a preparar el programa radial Luz

y Ciencia y el seminario Tribuna Estudiantil, y entonces,con orgullo 
costeño, buscaba en la página editorial del diario bogotano "El Tiempo". 
la columna de Roberto Carbonell, especie de cuota barranquillera en la 
tribuna escrita del Presidente Eduardo Santos. 

Tanto, en verdad, he admirado la obra y la conducta ejemplar de don 
Roberto Carbonell, que en un momento afortunado me permití patroci­
nar entre mis compañeros de labores universitarias, el otorgamiento del 
título de doctor Honoris Causa. Así lo hizo de inmediato la Universidad 
Simón Bolívar, para rendir homenaje de gratitud al patriarca, y oportuno 
reconocimiento, al ciudadano eminente. 

No obstante todo lo que pueda mencionarse en un currículum vitae,

que necesitaría de muchas hojas en blanco para reseñar tanto aporte a la 
razón de existir, lo más impresionante resulta comprobar que don Rober­
to Carbonell sigue en la brega sin conceder tregua ni descanso. En este 
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libro que publica la mundialmente reconocida casa editorial hispana, Pla­

za & Janes, continúa, como heredero de don Quijote, con lanza en ristre 

(digamos mejor pluma, para ser más exacto) en combate contra la corrup­

ción, los abusos financieros, la concentración elitista del capital, el males­

tar inflacionario, etc. Cuando incursiona en los temas económicos suele, 

con la modestia propia de los sabios, reconocer que no tuvo la oportuni­

dad de estudiar, bajo el rigor de la disciplina de la cátedra, las ciencias 

sociales y políticas. Pero nada de eso resta sino, por el contrario, avala. 

Lo que importa -cuestión por cierto de máxima importancia en la origi­

nalidad tan necesaria en nuestros países repletos de dependencia cultural 

e ideológica- es el análisis de una realidad concreta, para deducir inter­

pretaciones y formular conceptos teóricos, o conductas correctivas de 

provecho colectivo. Además, y no sobra repetirlo, los grandes economis­

tas del pasado, incluso los fundadores de la ciencia económica, jamás 

recibieron títulos en dicha disciplina, como fueron los casos de Quesney 

(médico), Ricardo (corredor de Bolsa), Smith (profesor de filosofía y mo­

ral), Hume (Filósofo), Malthus (clérigo anglicano), Stuar Mill (burócrata), 

o Marx (abogado y periodista). Para el caso colombiano puede decirse

lo mismo y con mucho más expresiva muestra. Y eso es lógico: no

existían entonces facultades o escuelas para expedir diplomas o títulos

sobre la materia. En Colombia los estudios de Economía Política nacen en

la Universidad Nacional bajo la dirección de Antonio García, abogado de

profesión. Primero existió un Instituto, años después convertida en Facul­

tad. Precisamente, yo formé parte de lo que bien podría llamarse el grupo

de los "conejillos de Indias", o primeros estudiantes, en compañía de

Jorge Child, Nicasio Perdomo, Raúl Alameda, Efraín Valencia Navia, y

muchos otros discípulos de autodidactos en el saber económico y finan­

ciero, como el propio García, Carlos Lleras Restrepo, Leopoldo Lascarro,

Gerardo Malina, Luis Rafael Robles, José María Ots Capdequi, Abdón

Espinosa Valderrama, Guillermo Hernández Rodríguez, Adán Arriaga

Andrade, Diego Luis Córdoba.

Con título o sin título de economista, mucho beneficio obtendrán los 

lectores de las Memorias de un Rebelde. Porque en las páginas de este 

libro se recoge el mensaje que refleja dignidad, conocimiento, experiencia 

y, sobe todo, moral de un hombre orgullo de su tierra, de sus hijos y de 

sus amigos. 

JOSE CONSUEGRA HIGGINS 

Barranquilla, 1 º de noviembre de 1994 
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Los Escritores Costeños, 
los comejenes y Abel Avila 

El doctor Abe! José Avila Guzmán me envía la segunda parte de su obra 

El Pensamiento Costeño, que es un Diccionario de Escritores de los 

ocho departamentos de la región Caribe. Y llegan las pruebas de impren­

ta en un momento algo paradójico para el delicado compromiso de escri­

bir el prólogo: Me encuentro en plena batalla, al lado de doña Anita y los

Genaros (legendarios personajes del quehacer artesanal) contra miles de

comejenes que invadieron mi biblioteca.

Cientos de libros se comieron los destructivos termes, que saben apro­

vechar muy bien sus caminos en forma de túneles de arena para llegar a 

sus objetivos. 

Como es fácil suponer, la rabia y la tristeza me doblegan el ánimo, 

sobre todo porque los muy inoportunos roedores de madera y papel, se 

habían localizado en los estantes que guardan los volúmenes con el lega­

do de la literatura de la Costa. 

Sin embargo, recibo una llamada telefónica desde Bogotá de David 

Sánchez Juliao, el escritor y diplomático orgullo de Lorica, y después de 

enterarse del infausto suceso, intenta animarme. Por lo menos, me dice, 

te queda el consuelo que esos insectos gustan de lo nuestro. 
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Entonces encuentro la oportunidad para comentarle la visita que la 
noche anterior me hizo el profesor Ralph Heyndels, de la Universidad de 
Miami, en compañía de Luis Eduardo Palencia y Juan Carlos Pérez. 

El profe sor Heyndels presta sus servicios como catedrático de literatu­
ra en la Universidad de Miami, y está en Barranquilla organizando un 
encuentro de universidades del mundo. Es un hombre consecuente que 
sabe sopesar en plenitud el fenómeno de la dependencia cultural. Cuenta 
que su Universidad se sostiene presupuestalmente gracias a los estudian­
tes suramericanos. Soh más o menos el ochenta por ciento del total de la 
población estudiantil de dicha Institución y cada uno de esos alumnos 
paga matrícula por valor aproximado de cuarenta millones de pesos. Jun­
tos leemos una encuesta entre quince lectores -todos figuras reconocidas 
de la política, las letras y la investigación científica- residentes en la Capi­
tal de la República, sobre los escritores más importantes del momento. 
Naturalmente, en expresivas respuestas propias de estas áreas, casi todos 
los autores mencionados son europeos y norteamericanos. Apenas, y tal 
vez por aquello del Premio Nobel, algunos incluyen a Gabriel García 
Márquez. Ni por chanza, como diría un paisano de Abe\, en la lista de 
favoritos se menciona a un historiador, politólogo, científico social o ensa­
yista de la Argentina, Chile, Brasil o Venezuela. Entonces, como para 
cerrar la conversa, con un poco de humor que mitiga. la pena del desastre 
de los comejenes, el doctor Eugenio Bolívar, economista de profesión, se 
presenta con un loro de juguete -regalo de una amiga a su hija Claudia, 
en Navidad- que repite todo lo que le hablan cerca del pico. El profesor 
Heyndels lo toma entre sus manos, y dice: Soy un buen economista de un 
país subdesarrollado ... soy un buen economista de un país subdesarrolla­
do ... Y el loro sigue repitiendo, con el mismo acento, mientras todos 
reímos a carcajadas. 

* * *

Tal vez por esta necesidad de valorar lo propio es mucho más impor­
tante la loable labor que adelanta el sociólogo y escritor Abel Ávila, al 
dirigir la Editorial Antillas, dedicada, casi con exclusividad, a publicar 
libros de autores costeños. Y, ahora, al redactar tres volúmenes con cor­
tas biografías y análisis de cada una de las obras de los escritores de la 
región. 
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Y nunca como en estos momentos, cuando el centralismo se clasi­
fica entre las causas y efectos del subdesarrollo, se hace necesario valo­
rar estos esfuerzos de intelectuales libres de los complejos centralistas y 
extranjerizantes. 

Los sucesos que se registran en el seno de los países socialistas del 
ayer (guerras intestinas,. separacione� territoriales, luchas en favor de 
autonomías, etc.) son muestrario elocuente de la insurgencia regional en 
procura de la defensa de su identidad cultural, la etnia, el ancestro, las 
religiones y costumbres. Todo eso que Tolstoi llamaba el alma de los 
pueblos. 

Un libro mío próximo a salir, que publicará la Editorial Grijalbo, 
recoge los prólogos que en los últimos treinta años he escrito para libros 
de amigos y compañeros de idearios. Al volver a leer su contenido 
pude apreciar que desde mucho tiempo atrás, en el análisis del 
dogmatismo doctrinario del sovietismo, hacía observaciones al énfasis 
monista en la lucha de clases. 

Entonces casi no se tenían en cuenta, en su participación adecuada, a 
los valores que en nuestros días constituyen el motivo de acontecimientos 
que apenan y confunden. Antes de la Revolución de Octubre Lenin solía 
afirmar que Rusia era una cárcel de pueblos. Y todo parece indicar ahora, 
que después de ella, pese a los alcances de las nacionalidades de la URSS, 
los cambios fueron pocos, pues del subfondo, en el momento oportuno, 
los valores arrinconados emergieron en busca de su total validez. 

No obstante las consideraciones anteriores, o tal vez como una arista 
par ticular que complementa los efectos negativos de la carencia de 
autonomía y valoración de lo propio generada por la dependencia, debe 
mencionarse la falta de autoestima que suele apreciarse en la región 
doblegada. En la Costa este síndrome es bastante notorio en las clases 
dominantes, grupos emergentes, intelectuales y nuevos ricos. Alguna vez

contaba yo una anécdota que simboliza la situación: Juan se encuentra 
con Pedro y hablan de Sebastián. Tengo entendido, opina Juan, que 
Sebastián es un buen escritor y domina los temas que investiga. Qué 
escritor, ni qué dominio, ·ni qué carajo, si ese tipo es amigo mío, yo lo 
conozco, replica Pedro. 
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Quiere decir, que por amigo, o paisano, jamás se puede tener impor­

tancia. Y la persona que hace la crítica no alcanza a darse cuenta que al 

menospreciar al amigo o coterráneo, por ser amigo o coterráneo, se des­

precia a sí mismo. 

Lo cierto es que el profesional egresado de una universidad local si 

logra alguna fortuna o prestancia en el ejercicio de su profesión, envía 

después a su hijo a la universidad bogotana de alto costo o a las extranje­

ras. Lo mismo sucede con los hombres de negocios (industriales, comer­

ciantes, banqueros, etc.). Como comenta el compadre Manuel Figueroa, 

firme en Caracolí, libre de complejos arribistas: "Es que los hijos salen de 

mejor familia". Y no se diga de los aspirantes a intelectuales: a esos, 

insinúa el poeta Federico Santodomingo, hay que traerlos a su biblioteca 

para que aprendan de los comejenes, y se den cuenta por dónde deben 

empezar, porque la verdad es que conocen al dedillo los autores extranje­

ros y se despiertan bien temprano los domingos para comprar los diarios 

bogotanos en procura de los suplementos literarios, mientras el resto de la 

semana se la pasan despotricando de sus amigos y paisanos. 

Hace un par de semanas escribí, en mi columna semanal del diario El 

Heraldo sobre el tema de la aculturación, desde el punto de vista del papel 

que juega en este fenómeno la imagen televisada. Por considerar lo allí 

expuesto muy relacionado con las tesis de estos apuntes, me permito 

transcribirlo: 

En días pasados vino a Barranquilla mi admirado amigo, doctor 
José Jorge Dangond, Director de Jnravisión, y declaró entusias­
mado que en su mandato habría televisión durante veinticuatro ho­
ras, todos los días. Después lo encontré en una recepción social que se 
ofrecía para festejar su nombramiento, y al saludarlo sólo se me ocu­

rrió decirle: ¿Por Dios, José Jorge, qué te hemos hecho para merecer 

tanto castigo? 

La verdad es que nuestra televisión es bastante deficiente y algo 
dañina: Los noticieros, expresivos muestrarios de la violencia que azota 

al país; las telenovelas, con los mismos argumentos simplistas y mor­

bosos de las bajas pasiones; las películas norteamericanas y su repeti-
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do argumento de la violencia, las drogas y el sexo. Incluso, en algunos 

programas llamados de humor, el exceso del mal gusto y de la 

caracterización del homosexualismo, parecen más apropiados para 

recintos cerrados. 

Hace poco escuché una de esas bellas locutoras de un noticiero 

muy molesta porque un periódico norteamericano calificaba a Colom­

bia como el país más violento del mundo. Pero, a renglón seguido, 

como suele decirse, se dio gusto presentando las escenas de policías, 

guerrilleros, niños y delincuentes muertos o masacrados en nuestros 

campos y en las calles de las ciudades. 

En buena hora el doctor Dangond, como también el señor Ministro 

de Comunicaciones, doctor Armando Benedetti Jimeno, son hom­

bres de letras. Ellos han declarado que la programación mejorará, 

para darle un espacio adecuado al fomento de la cultura y a la estima­

ción de nuestros valores inteleauales y morales. 

Una televisión educativa y de sano esparcimiento es tan necesaria 

por cuanto la lectura aparece ya como una costumbre pasada de moda. 

Recientemente una noticia daba a conocer los datos sobre esta mate­

ria. Mientras en el Japón cada habitante -y son más de cien millo­

nes- leía en el año treinta y tres libros, en Colombia apenas si llega­

ban a unas pocas páginas. Vale decir, ni a un libro por persona. 

Los libros recogen la sabiduría de los pueblos. Ellos constituyen el 

auxiliar más provechoso para actuar y pensar. Son los libros, opinaba 

Ricardo de Bury, maestros que nos enseñan sin varas ni férulas, sin 

gritos ni cóleras. Si a ellos te acercas no los encuentras dormidos, y si 

inquiriendo les preguntas, no esquivan su respuesta; si yerras no re­

funfuñan; si te muestras ignorante, no se burlan de ti. 

Lo curioso de todo esto es que el Japón y la China nos mandan sus 

aparatos de televisión gigantes y las computadoras, pero su gente si­

gue el lado de los libros y utilizando el ábaco para sus cálculos. La 

dependencia nos doblega y nos somete a los caprichos de los efectos 

demostración. 

361 



Esta semana Barranquilla recibirá la honrosa visita del señor Pre­

sidente, doctor Ernesto Samper. Viene él a protocolizar la Ley sobre 
Televisión. Ojalá el espíritu de la nueva norma sirva para superar las 
deficiencias actuales y definir al Estado como verdadero protector de 

las buenas costumbres y equilibrado orientador del uso de los cana­

les. Porque en aras de la libertad y la competencia entre monopolios, 
que es la triste realidad de la economía de mercado de estos tiempos, 
en vez de mejoras pueden cultivarse más daños. 

Mientras se anuncia, en buena hora, como gran acontecimiento 
para Barranquilla, la firma del estatuto de la televisión, también 

EL HERALDO publica la triste noticia del abandono que soporta la 

Biblioteca Pública Departamental Meira Delmar, que me permito 

llamar así, como un merecido homenaje a la más grande poetisa 

colombiana del presente, su paciente directora en varias décadas. 

Y qué interesante y provechoso sería para la juventud estudiosa, 

recibir el mismo día declaraciones del señor Gobernador, doctor Ne/son 

Polo y del señor Ministro de Educación, doctor Arturo Sarabia Better, 
de respaldo a la Biblioteca. Saben ellos muy bien, que en estos 

tiempos de billones y miles de millones en las partidas presupuesta les, 

una suma de treinta millones de pesos anuales para sostener una casa 
pública de libros que es parte de la historia del Departamento y de 

Barranquilla en este siglo, es sencillamente deplorable. 

* * *

Sin embargo, pese a esta realidad apabu1lante, el libro se esfuerza en 
defenderse, a pesar de la batalla desigual, en las regiones do minadas. 

Y es que existen quijotes promo tores al estilo de Abe! Avila, repletos de 
optimismo y sin reparo en la entrega, el servicio, el reconocimiento y el 
estímulo . La editorial Ant illas, sea el caso, lleva ya 160 libros publicados, 

y en su investigación bibliográfica el doctor Avila hasta ahora ha compila­
do para los tres tomos de su Diccionario 600 autores que han escrito 
2.300 libros. 

Y lo más interesante de todo esto es que para el volumen tres, que 
publicará este mismo año de 1995 el maestro y amigo Abe! José Avila 
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Guzmán, serán muchos los nuevos escritores que tendrá que incluir. Por 
ejemplo, ya comencé a leer los originales de próximos libros que publica­
rán las editoriales Plaza & Janés y Grijalbo, escritos por Roberto Carbonell, 
César Esmera!, Gustavo Raad, Ricardo Barrios Zuluaga, Antonio González 
y Rubén Fontalvo. Y apenas, cuando escribo este prólogo, han pasado 
los primeros veinte días del año. 

* * *

He leído con afecto las pruebas de imprenta de EL PENSAMIENTO 
COSTEÑO, Diccionario de Escritores, Tomo II, tal como hice con el tomo 
primero. Y el regocijo es doble: saber del trabajo intelectual de tantos 
soñadores y artífices de la palabra escrita regados por la región costeña, 
y volver a encontrarme con amigos, a través del análisis crítico de Abe! 
Ávila. Y, más aún, al topar en las páginas de estos libros a entrañables 
autores y amigos (Jorge Arte!, David Sánchez Juliao, Juan Zapata Olivella, 
Leonello Marthe, Rafael Ortegón Páez, Tomás Darío Gutiérrez, Manuel 
Marthe, Adriana Avila Pérez, Elberto González Rubio, Jorge Biswell, Pe­
dro Obregón, Jorge Torres, Osear Flórez Támara, César Bustos, Tallulah 
Flores), los cuales me concedieron el honor de permitir que les escribiera 
los prólogos de algunas de sus famosas creaciones. 

JOSE CONSUEGRA HIGGINS 
Pradomar, enero de 1995 
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LOS CANTOS, CUENTOS Y 

OTROS SUENOS DE 

GUSTAVO RAAD 

Uno de esos domingos inolvidables en frente del Caribe, en Pradomar, 

cuando todo se deja a un lado para abrir la puerta al corrillo deleitoso de 

contar cuentos, David Sánchez Juliao y Gustavo Raad dominaban plena­

mente la tertulia. En ese momento doña Anita interrumpe el palique para 

contar lo que Carmen, allí presente, con el cuidado responsable que la ad­

ministración hogareña exige, le había dicho a su esposo en días pasados: 

-Deja el cuento de los cuentos, Gustavo, y dedícate a tus construcciones.

El asunto, interesante (y, por cierto, grato acontecimiento para el 

mundo de las letras costeñas) es que después de dedicar su vida a cons­

truir edificios y relatar anécdotas ancestrales de Magangué y sus contor­

nos, Gustavo se puso a escribir. 

Yo mismo, como cordial insinu�nte y estimulador del hermoso y fla­

mante compromiso {los primeros relatos los publiqué en la Revista 

Desarrollo lndoamericano), también sufrí las consecuencias: De mañana, 

bien temprano, iba a mirar los muros y paredes que se levantaban para la 

nueva sede administrativa de la Universidad Simón Bolívar, proyectada y 

calculada por otros dos intelectuales, el acuarelista y arquitecto Ignacio 

Consuegra Bolívar y el novelista e ingeniero Manuel Marthe Zapata, para 

preguntar cómo estaban las cosas. Pero, casi siempre, antes de indagar 
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sobre el desarrollo de la construcción, el doctor Raad comenzaba a expli­

carme la trama del cuento escrito la noche anterior, o a leerme el borra­

dor de un corto poema al amor. 

Así, podríamos afirmar ahora, entre las observaciones de la cónyuge y 

el compromiso laboral, que estamos perdiendo al hacedor de paredes y 

columnas mientras ganamos un arquitecto de palabras y de sueños. 

Porque Gustavo sigue en afán de las alturas, pero ya no sólo la de los 
penthouse que ornamenta con tanto esmero en la cima de los rascacie­
los, sino unas más altas que le permitan descubrir en el silencio cósmico 

el susurro insinuante de su Dios. Sin embargo, como sabe muy bien que 

El está en todas partes, desde acá se le revela en el colorido de las flores, 
la melodía de los mochuelos, el aroma y el frescor de las brisas decembrinas 
y hasta en el monótono caer de la lluvia en octubre. 

Tal vez en octubre, cuando el verso cae al alma como al pasto el rocío, 

al decir del poeta austral enamorado, la nostalgia se le acerca más para 

encontrar en el paso de los vientos la fuga de los recuerdos bellos que 
ahora, si acaso, apenas servirán para abonar soledades en los campos. 

Pero de pronto surge el milagro, y la sonrisa de los niños basta para 
que vuelva a nacer la esperanza. Entonces se satura de entusiasmo: 

aunque la ilusión se alejó en un prematuro vuelo, la estrella luminosa de la 

partida habrá de servirle de señal en el camino. 

Estos versos de Gustavo son sencillamente tiernos. Al fin y al cabo el 

arquitecto es también un artista. Así fue en el pasado y, en buena hora, 
sigue siendo. Bastaría con recordar los genios del Renacimiento, que tra­
bajaban con las manos, el cerebro y el corazón. Schopenhauer opinaba 
que la arquitectura es música congelada. Yo le agregaría, música, poesía 

y sueños, a fin de estar a tono con el poeta que valoraba en plenitud el 

misterio onírico: "Para hacer una pradera toma un trébol y una oveja y un 
sueño. Pero si ovejas faltan, con un sueño te basta". 

En cuatro versos, a la manera de Becquer cuando respondía la pre­

gunta de la niña de la pupila azul, pero esta vez al referirse a los distintos 
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períodos o c_ircunstancias , en apenas cuatro líneas, repito, Gustavo, el 
nuestro, medita bajo la sombra del amor: 

"El pasado es olvido o es recuerdo, 
el presente es la sublimación del ser, el total existir, 
el futuro es la esperanza que viene a nuestro encuentro, 
¿y tú? ... tú eres todos mis tiempos" 

Se ha dicho que el hombre se supera cuando es capaz de reírse de sí 
mismo. Y eso ha_ce Gustavo: deja a un lado vanidades, prepotencias y 
orgullos para gozar de lo bueno y lo malo de la_ existencia. Decir, por 
ejemplo, "te quiero porque me quieres a pesar de mí", es mostrar una 
mezcla saludable de modestia y humor. E incluso, en los sentimientos y 
conductas que a través de los tiempos han sido semillero de intolerancias 
y comportamientos dogmáticos, el arquitecto Raad Mulford mantiene la 
cordura indispensable para compartir la ocurrencia en los predios de 
la gracia. Alguna vez le reprochaba su ausencia a una reunión política por 
est?r entregado, como miembro activo que es de la organización laica de 
cristianos, a llevar el mensaje de Jesús en barrios apartados, y le dije: 

-Cuando estés allá arriba en tu gloria comiendo to<;lo el día maná con
sabor a nieve azucarada, y yo goce abajo con don Sata asando en la 
caldera del infierno sabrosas sobrebarrigas y reventando los sancochos

del Guayabo de la Ye, de la tierra sabaner� de la dJctora Carmen, te 
mostraré esas sabrosuras para que sufras. 

Bueno, me respondió con esa soltura propia de su ingenio. En ese 
momento abriré las cortinas de mi alcobita celestial para mostrarte los 
estantes con libros. Y te veré como loco desesperado pidiéndome que te 
arroje alguno. Para tus súplicas habrá una respuesta: Imposible, porque 
el fuego quema el papel. ¡Entonces sabrás, amigo mio, lo que es el 
infierno! 

Pero volvamos al romántico que se doblega ante el suceso inesperado 
del adiós. Y no lo acepta. Para eso están los hasta luego que disminuyen 
el pesar de la partida. Entonces le canta a su niña bonita como la espe­
ranza que le brinda la vida, para ver más clara la transparencia del mar 
y la "sonrisa del sol que ilumina al despertar de cada día ... ". 
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* * *

La lectura de los versos sencillos de Gustavo me ha contagiado. Y me 
aparto así del comienzo. Porque, en verdad, mi intención era la de referir­
me a los cuentos. Algunos de ellos los comenté oportunamente. 

Volvamos, pues, al cuento de los cuentos. 

El asunto comenzó en abril de 1994. Por primera vez, pasados vein­
tiocho años, Desarrollo Jndoamericano, Revista de los economistas ori­
ginales de América Latina, dedicó varias de sus páginas a la creación 
literaria. Y comenzó con los suyos,quiero decir, los de la Universidad 
Simón Bolívar: dos poemas y un cuento de la autoría de Jorge Arte!, la 
máxima expresión de la poesía negra, Poeta Nacional de Colombia y 
miembro de la Sala General; Osear Flórez Támara, abogado y biblioteca­
rio del Alma Mater, y Gustavo Raad Mulford, constructor de los edificios 
de la Universidad, y debutante en el difícil género del cuento. 

"¿ Y de qué se rien?" fue lo primero. Es el regreso de Gustavo a la 

región ribereña, donde pasó su niñez. Allí está la Naviera con sus barcos· 
de carga y pasajeros que recorrían el Magdalena con el alegre chapoteo 
de sus ruedas gigantes y el sonar de ruidosos pitos. Cuando lo leí antes de 
entregárselo a Rafael Salcedo en su Editorial Mejoras -que es una expre­

siva muestra del ayer de linotipos y cajistas curtidos en simpática armonía 
con computadores y juveniles digitadoras- regresé de inmediato al 
Vasquezpé, el bello buque, especie de palacete flotante, que disfruté en 
diciembre de 1945, cuando salí de Barranquilla, rumbo a P1Jerto Salgar y 
con destino a Bogotá o, para ser más exacto, a la Universidad Nacional. 
El.relato subyuga desde el primer párrafo, y el personaje -figuras extra­
ñas que aparecían de vez en cuando en la tranquila monotonía de la 
existencia pueblerina- está descrito con acierto y gracia. 

El recuerdo del río se complementa en la "Muerte de un Coloso", que 
es una especie de elegía. "En las horas de la tarde, escribe Gustavo Raad, 
llegó callado el más grande de todos los barcos de todos los tiempos, que 
en otras épocas se paseaba orgulloso por la principal arteria fluvial del 
país. Su fama no tenía fronteras y su nombre estaba escrito en el libro de 
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los gigantes. No transportaba personas importantes; estas eran impor­

tantes porque viajaban en él". Este último concepto me trae a la memoria 

una anécdota de mis años de estudiante en Bogotá. Un paisano costeño 

recién llegado a la Capital, que gustaba de asistir a recepciones sociales, 

tuvo una simpática ocurrencia. En dichas reuniones cada persona que le 

presentaban o saludaba, como era costumbre entonces, le hacía entrega 

de una tarjeta con su nombre y rango (exembajador, exministro, doctor en 

tal o cual cosa, etc.). Entonces él mandó a imprimir las suyas con la si­

guiente leyenda: Pedro Pérez, Expasajero del David Arango. 

Después vino "Nochebuena". Como buen conocedor del alma cam­

pesina, Gustavo Raad le saca buen provecho al recuerdo del paisaje de su 

entorno juvenil. En este cuento da rienda suelta a la imaginación y se 

complace en mencionar las cosas elementales de la vida con el buen decir 

de la prosa poética. 

En "Los Gallos", el final inesperado, es sencillamente insinuante. Ex­

presivo y gracioso, como son las costumbres y el alma de la región Caribe 

de Colombia, donde los pleitos se resolvían -y aún suelen resolverse- a 

trompada limpia, o con un abrazo, los rivales encuentran el camino acer­

tado para saldar rivalidades. 

Y así podría seguir refiriéndome a todos los demás que, no obstante 

de no ser muchos, como los poernas, sí son suficientes para abrir un 

paréntesis, con sus lecturas, en el diario trajinar, en procura de un poco 

de solaz refrescante. Porque, también hay que mencionarlo, como buen 

costeño, Raad Mulford dedica las últimas páginas a la mamadera de

gallo. Y, por cierto, que lo que él llama filosofía de bajo costo, argumento 

de telenovela criolla, placer de no fumar, etc., viene a servir de epílogo 

que facilita el divertimiento después de la nostalgia del ensueño. 

* * *

En este asunto del primer libro de Gustavo Raad Mulford, su colega y 

amigo Ignacio Consuegra Bolívar, mete la mano. Quiero decir, la mano y 

el pincel. Y así como lo hizo en los poemarios de Jorge Arte!, Juan Zapa-
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ta Olivella y T allulah Flores, ilustra, también, cada una de las páginas de 

CANTOS, CUENTOS Y OTROS SUEÑOS con la suavidad de los colo­

res que sólo la acuarela permite apreciar en toda la dimensión de un 

atardecer caribeño. Buena parte de sus. vidas han estado juntos Gustavo 

e Ignacio. Han sido llave de afanes y proyectos arquitectónicos en la 

Universidad Simón Bolívar. Ahora, con el deleite que el ingenio depara, 

comparten con fortuna las páginas de este libro. 
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